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EL DIAWGO Al'-lENAZADO

La reuni6n de i'léxico entre representantes del gobierno y

de los frentes revolucionarios }ta dado ya sus primeros re­

sultados provisionales. rabrá una reuni6n al más alto nivel

en Sesori, pequeña pob1aci6n del Oriente, el día 19 de agos­

to pr6ximo. Con la reunión de MSxico ya han empezado los a­

taques contra toda forma de diálogo y es de esperar que estos

ataques se recrudezcan para intimidar al gobierno a la hora

de negociar.

Es el partido ARENA, sobre todo, quien se ha lanzado al ata­

que. Su principal argumento es que tal tipo de diálogo es an­

ticonstitucional. D'Aubuisson, Calderón Sol y Cristiana, prin­

cipales representantes del partido se han vuelto a unir para

atacar al Jiálogo y la negociación. Iste argumento de la anti­

cons~itucinnalidad lo repiten cada vez que necesitan atacar

al gobierno, porque facilita el trabajo con los militares y

posibilita un eventual golpe de estado, por ~JY anticonstitu­

cional que éste sea. Los argumentos para probar esa anticoBB­

titucionalidad carecen de base jurídica y son de una descara­

da parcialidad. ARENA nunca habla de la anticonstitucionali­

dad qae supone el que una gran parte de la población carezca

de trabajo, de cuidado sanitario, de educaci6n, de salario su­

ficiente y de tantas otras cosas que la Constitución pretende

asegurar a los salvadoreños. Pero cuando ve un lejano peligro

a sus intereses entonces los dedos se le vuelven duendes y

inconstitucionalidad argtm~nto predilecto.

Is claro que nadie en ]a extrema derecha desea el Jiálogo, que

toda ella desea Iln triull fa mili tal' que aplaste defini tivamen-
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mente al Bu..: y recuerde la matanza del 32. Esto no obsta a

que se oponga sistemáticamente a que se de un impuesto de ~

rra y desde luego a que sus hijos vayan a defender a la patria.

Se hace imposi le ctm1plír el precepto constitucional de que to­

dos los jóvenes varones salvadoreños deben hacer su servicio

nUlitar. Pero esta ilógica de su argumento no les importa.

~!ientras haya campesinos pobres que puec1M ir a la guerra en

vez de sus lij os ricos, la guerra puede continuar.

El Diario de ~, que es el gra.ruhr defensor de la extrema de­

recha, vocea también su oposición al diálogo constantemente.

En sus páginas se argumenta que en todas las mesas de diálogo

salen ganando símmpre los comunistas.Dan peeregrinas explica­

ciones de ello, que no tocan el fondo de la cuestión. Los de­

más peTió icos se mantienen más abiertos y con mayor objetivi­

dad relativa, alU1que con diferencias notorias en el dar la in­

formación y en el ponderarla. Todo el resto de las fuerzas so­

~iales favorece el diálogo, entre ellas la Iglesia, los sindi­

catos, las universidades, etc. Taml-ién otros partidos políti­

cos. Pero el a oyo Jc ~oclos ellos quizá no sea suficiente pa­

ra contrarrestar las amenazas de quienes siempre están dispues­

tos a usar el tenor cuando no les es suficiente la lucha ideo­

lógica.

Esta presión tiene maniatada a la lITepresentación gubernamen­

tal. Los acuerJos de ¡·.íéb:ico son todavía provisionales y no ha

sido posi le todavía ponerse de acuerdo sobre la agenda y la

participación de distintas fuerzas sociales COJ'10 o .serva<iores

e las ca versaciones. La representación gu ·ern:JJ,¡E'l1t"lL, :'01'

otro lado, e ve orza~a no sólo a s ñalar reiterativawente
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los límites del iá10go sino a atacar la voluntad negociadora

de la contraparte, creando así un amLiente poco propicio para

la próxima relmión y preparándose con ello tma retirada amro-

sa, en caso de que fracasara.

Sir e.Larf,o la rccc-sicl:;.,:, la legitÍJ;út:a- y aun la constitucio-

nalidad de llegar mediante acuerdos a una solución rápida del

conflicto arnmdo se van imponien20 cada vez wás. Después de 6

aííos de guerra, la fuerza Annada, no obstante la ayuda millo­

naria de Estados Unidos, ¡la sido incapaz no sól~~ de ~errotar

núlitar al F..a.:. sino de impedir Stm:D crecirriento. Por otro

lado, hay una voluntad popular manifiesta er~ orden a tenwi-

nar cuanto antes con la guerra y de alcanzar la paz, y es es-

ta vollmtad opular el origen y fundamento de tOlla legi tir.i-1a('

yeonstitucionalit:a . La Constitución -Jo dijo ya .!<lce tier-;'o

:-'ons. ::.ivera y 10 acata ,'e repetir ·;o'1s. rOS2- no ¿:..Ieee ser

impe-':L-:-.ento pera la paz justa. ::0 10 es el:. su actual litera-

li'la(, ero si lo fuera, sería ~ COJ~titución contracicto-

rii.: (:1 _í . is.·... , p ,re:

sa v~loreJos y por otro

r c!r.. a,J"O r:roriciaría el . ion de os
J,.~ --

a o o ir e irí:l. :'0 s ~u" la re 5-

a 10 c;, 1 se e
,

? " !(",

se ue e cer, ero cier ente SI ectura cui a'osa e inte-

1 no o stacu1iza e

vía cle1 diálogo.

ue se tra,aje por la paz ~ , te la

El iá o o sigue sien o ifícil en sí .' smo, da os los intere­

ses contrarios que se dan en él. Pero amenzar10 e impeJir10,

supondría llevar a la mayor arte el pue 10 salva 01' 10 a ~~

pro10n ación de s sacrificio e fa .a injustifi da. os que

s fren con la guerra a oyan el iá10go y son los n1s; os ue

lucran con la guera 10 aaacan, pero son los menos.
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